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ManUeSlacion In Be,lIo ell de m.~o d. 1930. l, erl,I, ec:onomlea hizo Clle., eno,memlnle al Partido Comunl.t. Aleman. el m.scombati ... o '1 
organLudo dI 'alzqul,rda. En allo, Elne" ThiUmann, mblmo dlrlgent. ~I Partido, •• Iuda al, den •• mullllud que d.,lIIa. 

Juan Antonio Hormigón 

E l. 9 de noviembre de 1918 el Cal1-

el LLER DEL 1mperio M a.x de 
Bade, anunciaba al jefe de la mayo­
ría socialdell7ócrata en el parlamen­
te, Friedrich Ebert, la abdicación 
del emperador Guillermo JI (J 859-
/941), y le transmilía los poderes de 
canciller. Poco después otro diri­
gente de la SPD, Scheidemann, pro­
clamaba la República en el balcó" 
del Reichstag. El fracaso de las ofen-
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sivas militares de otoño, el recono­
cimiento por parte de los jefes mili­
la res H indenburg y Ludendorff de la 
,iluación insostenible para impedir 
el avance enemigo sobre territorio 
alemán, unido a las movilizaciones 
interiores en contra de la continua­
ción de la guerra, habían descom­
puesto el prestigio imperial y desmo­
ronado su sistema y estructura de 
poder. 



El período que va desde este 9 de 
noviembre hasta el 30 de enero de 
1933, fecha en que Hitler es nom­
brado canciller y con ello sucumben 
las formas políticas republicanas, es 
conocido con el nombre de «Repú­
blica de Weimar» o «Alemania de 
Weimar», por ser en esta pequeña 
ciudad de Turingia, patria de Goet­
he, donde se reunió la Asamblea N a­
cional Constituyente que votaría la 
Constitución. Estos años de comple­
¡as luchas políticas y sociales, dI! 
hOl1das crisis en el cuerpo y la con­
ciencia alelnanQs. son los que V(I ­

mas a analizar brevemente en las 
pagllws qlle slguen. 

la gran dibujan'.,. plnlora/Uthe 1(01/10111: (1867-1945), captó 11 dml. 
rablament. el patetismo y las miserias del pueblo aleman 'f lam­
b~n 'a sol1daridad, .n,.gla 'f •• soJuelo" de su. luchas. Buen eJem­
plo e. este apunte, ~L8 menilestaclón_, publlc;aóo en la ,avlala 

grétlea obrera .. A-J-Z •. 

NACE UNA REPUBLICA 

La República estuvo marcada en sus comien­
zos por la insurrección spanakista de enero de 
1919. Losspartakistas, dirigidos por Rosa Lu­
xemburgo y Karl Liebknecht. se habían sepa­
rado de los socialistas Independientes y fun­
dado el Partido Comunista. El levantamiento 
ha sido analizado desde la izquierda como un 
movimiento justo y pleno de generosidad, 
culpando de traición a la socialdemocracia. 
Los historiadores socialistas hablan del aven­
turerismo. de la irreflexión spartakista. El 
resto se limita a hablar simplemente del «te~ 
rror rojo». 

Sin pretender avanzar una opinión original, si 
quisienl analizar los hechos desde la perspec~ 
t ¡va del vacío de poder producido en Alemania 
en noviembre de 1918 y la aparente des~ 
integración del aparato del estado. Es muy 
pOSible que los spartakistas, incluso con una 
dirigente tan lúcida como Rosa Luxemburgo, 
sufrieran el espejismo de la revolución repeti~ 
ble. Octubre y la triunfante tomadel poder por 
los bolcheviques estaba demasiado cerca para 
no caer en la tentación de seguir sus pasos. 
Entonces se demostró que toda vía revolucio­
naria es irrepetible y la insurrección fracasó. 

El análisis spartakista era sin embargo justo 
en apariencia. El antiguo orden estatal se ha­
bía desmoronado. Habían nacido comités de 
obreros y soldados. El socialista Eberth podía 
oficiar de Kerensky, caso de unir su partido al 
curso revolucionario. Las masas estaban en la 
calle. El momento era jus to para darun vuelco 
a la historia y transformar la revolución de­
mocrática en socialista. Sin embargo, ni el 
aparato estatal era tan débil ni tan grande el 
vacío de poder. Los soldados dispararon y en 
el barrio de los periódicos, en Frieclridstrasse, 
en Unter den Linden, en los alrededores de la 
puerta de Brandemburgo, apiñados tras las 
grandes booinas de papel, los spartakistas ca­
yeron bajo las balas y obuses de los 3.000 sol~ 
dados con que entró en Berlín el socialista 
Noske. En su último arlículo aparecido en \a 
«Rote Fahne» del 14 de enef'O, Rosa Luxem­
burgo hacía el crudo balance del fracaso: «Lo 
(/(l1! CO/ls t i t 1I\'l' e H el mOll1eruo prese11le la lfU)!. ll de 
la revolución es la {(dra de madurez politica de la 
/l/llSa de soldados que s igue/1 dejulldose elllhlllt ­
car por sus oficiales y utilizar C0I1 (il1es COII(ra~ 
17'evohlciollarios, basta esta prueba para COIl1~ 
prender qlle en este choque no era posible W1Q 

victoria el,mulera de la revolución. Por otra parte 
esa (aIra ti.' "/t/ dl/rez /'lO es en sí misma silla el 
síntolll ll dl' ul/a (alla general de madure: de /u 
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AcUvi.t., conlr. I1 gue,r. 
desde el .1. izquierda de l. 
loclaldemocr,cla, Ro.a Lv­
lembur&o y Kart Uebknecht, 
cr.a.on la liga Spartakus y 
dl,igh,ron l. ¡nlurr.cción 
spllrt.~ 1st. de 81'18ro d. 1919. 
Apretado. por ollelal •• dal 
antiguo ejercito Imparl.l, fue· 
ron asesinados ~ sus cuer­
pos anolad<>$ a un canal. 

revolución ale/llallaN. Algo parecidu anotó 
Karl Radeken su diario a propósito de algunos 
obreros que le insultaban cuando exponía las 
dificultades del proceso revolucionario: «Esas 
gentes no comprenden lo que es en realidad una 
revolución». 

Castellan es de la opinión que matizada mente 
comparto, de que no hubo traición de la so­
cialdemocracia. No la hubo porque el socia­
lismo reformista a lemán sólo quería conquis­
tar los derechos politicos de los republicanos 
de 1848: libertades de reunión, prensa , expre· 
sión, culto, derogación de las leyes de excep· 
ción y parlamento e legido por sufragio uni­
versal con un gobierno responsable ante él. 
Sólo la jornada de 8 horas era una reivindka­
ción típicamente obrera. Sería más justo ha­
blar de la absoluta ceguera histórica de la 
socialdemocracia. de su miedo a los pasos ade-

lante en la reforma de la estructura social. 
Negándose a avanzar hac ia el social ismo, sólo 
podía reprimir a la izquierda y caer fatal­
mente en manos del ejército y de las fuerzas de 
la burguesía reaccionaria yendo a remolque 
de sus intereses. Este hecho iba a determinar 
el comportamiento del SPD en todo e l período 
de Weimar, produciendo tremendas ambi· 
güedades entre ellas el «Iega lismo » que per­
mitiócon su pasividad el ascenso del fascismo. 

La República nació de este modo hipotecada 
frente a las fuerzas reaccionarias, el ejército y 
el gran capital. Pero en Alemania, como lo 
demostró fatalmente el propio proceso. no po­
día haber democracia sin una refOl'ma pro­
funda de las estructuras sociales. El proyecto 
constitucional encargado al profesor Hugo 
Preuss, necesitó cinco revisiones antes de ser 
aprobado por la Asamblea const ilu\'l'nle e13 ! 

La In,urrecdón Sparlaklsta de Berilo coincidió con la de olr815 ciudades alemanas. En Munich se creó una Republica de consejos de obreros. 
campe l inos y soldado .. dirigida por Levlne y en la que participó acUvamenle el dramPlurgo Ernes l Taller . En la 1010. mlllcllanos populares 

palrullan el centro de Munich. 
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de julio de 1919 por 262 votos-contra 75 . La 
constitución fue apoyada por una unión hete­
rogénea: socialistas, Demócratas y Centro que 
iban a constituir la llamada coalición de 
Weimar. Se basaba en el principio de la sobe­
ranía popular, parlamento elegido cada cua­
tro años por sufragio universal, igual , directo 
y secreto, pero de autoridad limitada por el 
Presidente del Reich , elegido a su vez por su­
fragio universal cada siete años y con grandes 
poderes de decisión y actuación. 
Uno de los más graves problemas con que 
chocó la naciente República fue la firma del 
tratado de paz con las potencias aliadas. Las 
condiciones eran particularmente duras y 
más que a los responsables de la guerra y al 
imperialismo alemán , lesionaban los intereses 
de las capas populares, vícti mas más cast ¡ga­
das a su vez por el cataclismo bélico. En las 
condiciones del armisticio no se dejó partici­
par al nuevo gobierno, por eIJo fue motejada 

de • Diktat . la resolución acordada por las 
grandes potencias. 
Después de varios tiras y afloja mantenidos 
por los a liados y el ministro de Asuntos Exte­
riores Alemán, Brockdorff-Rantzau, se formu­
laron las condiciones definitivas como ultima­
tum que el Reich debía aceptar antes del 23 de 
junio. A pesar de la repulsa popular propi­
c iada en buena medida por la SPD, el tratado 
de Versalles (así conocido por firmarse en esta 
ciudad) fue aprobado por la Asamblea Nacio­
nal el 22-23 dejuniopor 237 votos contra 138. 
Las cláusulas del tratado preveían el pago en 
oro por parte de Alemania, durante treinta 
años, de una suma que establecerían antes del 
21 de mayo de 1921, las cinco grandes poten­
cias más Bélgica y Servia. Aparte de esto Ale­
mania debía ceder varios miles de locomoto­
ras y vagones, todos sus navíos de comercio 
entre 1.000 y 1.600 Tm, la totalidad de sus 
cables submarinos, una proporción impor-

ELECCIONES EN LA REPUBLlCA DE WEIMAR 

19 en. 6 jun. 4 mayo 7 dic. 20 mayo 14 sepl. 31 Julo 6 no .... 
1919 1920 1924 1924 1928 1930 1932 1932 

!-rotal de ¡nsaitos (en millones) 36.8 35.9 384 39.0 412 43.0 442 44.4 

% de votantes .. , , 82.7 791 77,4 78.8 75,6 82.0 84.0 80.6 

NaZIS (N.S.D.A,P,) ,., . .. E 32' 14 ' [2- TOT . ," '9 • 
% - - 6.6 3.0 2.6 18,3 37,4 33,1 

Nacionales-Populares • E 44 71 95 103 --r.r 4T 37 52 .. . 
% 10.3 15,1 19.5 20.5 14,2 7.0 5.9 8.8 

Populares-Alemanes , .0 '" t" ., 51 45 30 11 

% 4,4 14 ,0 9.2 10,1 8.7 4.5 , .2 1.9 

Cen tro y Bávaros , , E 91 85 81 88 ,Ir H7 "O 9U 

% 197 17.9 15.6 '7.3 15.1 14,8 15.9 15.0 

Demócratas ,., . . . . .. , .. o r5 39 28 32 25 20 , 
% 18.6 83 5.7 6.3 3.8 3.6 1.0 1.0 

Socialistas (S.P.D.) o ,ti, '02 ,"" '3' '53 '43 100 ", 
% 37,9 21,6 20,5 26,0 29,8 24,5 21,6 20.4 

Soc. Independs. (US,P.D.) o ¿¿ 84 

% 7.8 17.9 0.8 

Comunistas (K.P.D.) ..... E 4 62 .;¡S --s4 77 09 100 .. 
% - 2.1 12.6 9.0 10,6 14,3 14,6 16,9 

Numerodediputados en el Relchstag 421 4 59 472 493 491 577 608 584 

otal de votos (en millones) ... .. 30,4 28.2 29.3 30.3 30,8 35.0 36.9 355 

E nc8I'ios, '!(o ,. porcentale de YOI.,1e1 
PIQ 192" "ISOAP " Nacoooa~sllls de ludenOOflf 
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Tra. al abortaao golpe de .. 'edo de Kapp en 11120. hubo un .e­
gundo IntenlO en Munlch era t923, pro'agonlzaóo por e' gene,a' 
luo.nóorl' y por Hitler. En 'a loto, Helnr!ch Hlmle" e' que .e,le 
1,lltementelamo.o ¡el. de la. SS, .o.l~ne la bande,a en un grupo 

de milicia. hltte,lana. 
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tante de su ganado, 360 mjJ)ones de Tm de 
carbón libradasen ¡Oaños a Francia, Belgica e 
Italia, la mitad desu producción farmaceutica 
yquímica. Sus ríos se internacionalizaban y se 
atribuían zonas francas que supónían impor­
tantes pérdidas territoriales. El tratado entró 
en vigor el 10 de enero de t 920. 

El otro gran peligro para la República locons­
tituyó la amenaza de la derecha que soñaba 
con la restauración monárquica y el revan­
chismo. El terrorismo de extrema derecha se 
cobró la vida de ministros demócratas libera­
les como Erzbcrgcr y Rathenau. Pero sobre 
todo hay que recordar el intento de golpe de 
estado de Kapp, en 1920, que sólo fue des­
articulado por la huelga general ante la "ega­
liva del ejercito a intervenir. Un segundo in­
tento fue ensayado en Munich en 1923 por el 
general Ludendorff y un aventurero llamado 
AdoUo Hitler. El fracaso de ambas tentativas 
no resolvía en absoluto la situación sino que 
testimoniaba esencialmente la existencia de 
una derecha monárquica engreída y ahanera, 
apoyada por los terratenientes y sectores del 
gran capital. empapada del imperialismo 
aristocrático prusiano y dispuesta a derribar 
una República débil, vacilante e irresoluta. Oc 
hecho, el giro a la derecha en las elecciones de 
1920, era otra clara prueba de que las viejas 
fuerzas seguían en pie. 

LOS PARTIDOS POLITICOS 

Las fuerzas SOCiales de la Alemania de post­
guerra se organizaron en una serie de forma­
ciones políticas cuyo desarrollo o hundi­
miento son fiel renejo de los espasmos de la 
sociedad alemana. Vamos a hablar breve­
mente de los principales grupos que ocuparon 
los asientos del Reichstag en este período. 
El bloque estabilizador Jc la República, y el 
que la hizo nacer, estaba formado por la SPD, 
el Centro y los Demócratas, Juntos formaron 
la llamada .Coalici6n de Weimar», La SPD 
(Socialdemokratische Partei Deutschlands), 
era el partido socialista fundado en el con­
greso de Gotha en 1875. Tenía un electorado 
mayoritariamente obrero y en menor medida 
campesino y de pequeños artesanos. Su pro­
grama acentuó paulatinamente el «reformis­
mo » de preguerra, A lo largo de todo este pe­
riodo, la SPD contó con un millón de miem­
bros cotizantes, si bien las cifras de 1932 eran 
ligeramente infel'iores a las de 1919. Scheide­
mann, Bauer y Müller fueron cancilleres so­
cialistas. 
Los otros dos part idos de la coalición repre-



.. 
tit811 'sr 

En ,1 periodo de W.imat s. d.,.,,01l6 un humorismo graNeo que 
•• 1I,izlba y denunciaba con actitud y,' \/ICII, patetismo, l •• con· 
tradlecionl' I InJu.llcl. da 111 vldll cotidiana. Karl Arnold (1883. 
11153) IUI uno ~ '1,11 mIJor •• repr •• ,nlant •• , como lo mu .. lr. In 
•• talblgl"ldl perapecUvI d,l, Frl.drleh.lr ..... populosa elU, 

d,1 S,tlln di pregulrra. 

sentaban a las capas medias liberales, rcpu· 
blicanas y los sectores con cierta preocupa­
ción social. El Partido del Centro (Zcmrum) 
era fundamentalmente confesional e ¡ntercIa­
sista. Luchaba por la defensa del catolicismo y 
su base electoral la formaban grandes propie­
tarios nobles de Silesia, industriales renanos, 
burguesía urbana de las ciudades del sur, 
obreros del Ruhr, campesinos de Baviera o de 
Bade. Su número de votantes permanece muy 
estable en las sucesivas convocatorias electo­
rales. Participó en los 19 gobiernos de la Re­
pública siendo cancillel-es de este panido Fe­
hrenbach, Wirth, Marx y Brüning. El Partido 
del Centro siguió una evolución hacia la iz­
quierda hasta 1925, año en que giró hacia la 
derecha de forma constante. Mantuvo una es­
trecha alianza con el Partido Popular Bávaro. 

El Partido Demócrata (Deutsche Demokratis­
che Partei -DDP-), representaba a la bur­
guesía urbana y protestante, humanista, libe­
ral y republicana. Era un partido de persona­
lidades más que de masas. Partidario de la 
socialización de los monopolios y defensor de 

las libertades cívicas contra todo tipo de dic­
tadura. La crisis de las clases medias le hizo 
perder base electoral hasta desaparecer prác­
ticamente a partir de 1930, fecha en que cam­
bió su nombre por el de Partido del Estado. 

La coalición de Weimar formó cinco de los 
primeros gobiernos de la República y dirigió 
el país du¡-ante 2 años y 6 meses. Firmó los 
acuerdos de Versal les, redactó y votó la Cons­
titución Republicana, pero no consiguió crear 
una mayoría estable. 

A la derecha de estas tres organizaciones se 
situaba el Partido Popular Alemán, cuyo líder 
más conocido fue G. Stresemann, canci Uer en 
1930, bajo la dirección de Hugenberg, fue un 
todos los gobiernos hasta 1928, año de su 
muerte. El DVP sUl-gió del ala derecha de los 
liberales de preguerra, como el partido de la 
burguesía financiera e industrial. Contrario a 
la República y partidario de la restauración 
monárquica, desde 1923 evolucionó hacia 
posturas de respeto a la constitución, partici­
pando en todos los gobiernos, incluido el de 
van Papen (1932). El electorado del Partido 
Popular tuvo sus núcleos más fuertes en la 
Alemania urbana y protestante. 

El Partido Nacional Alemán era el situado 
más a la derecha de los que formaban el arco 
constitucional. Heredero de los grupos con-

Amold melalo,lze la coyunlu'iI pOhlica de lo. prlme,o$ anos vemla 
~S" .. emenn el lal ... ,do,~. t'lul, esl. dibulo. El dlrigent" del palUdo 
Popular G. Slreaamann, mlnlslro de Negocios Extranjeros. gUIa .. la 

Jo .... n Republlca por el peligroso hilo en que camina 
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servadores y pangermanistas, planteó un pro­
grama de restauración monárquica y desde 
1930. bajo la dirección de Hubenberg, fue un 
simple instrumento de los nazis. El ONVP re­
presentaba los intereses de los terratenientes 
del Este del Elba, los junkers. y de los grandes 
industriales. Sus victorias se producen fun­
damentalmente en las zonas agrarias y protes­
tantes, Prusia y Pomerania, con grandes lati­
fundios. El ONVP intervino en dos gobiernos 
formando la llamada coalición de la derecha 
con el Zentrum y los Populistas. 

Conocidos son los rasgos fundamentales de la 
historia del que ha pasado tristemente a los 
anales como Partido Obrero Nacional Socia­
lista NSDAP. Fundado en 1919 y refundadoen 
1925, ejerció una oposición sistemática a la 
República y a todo lo que representaba de 
democrático y pacifista. Su programa quedó 
reducido al pangermanismo, rearme, revan­
chismo, belicismo y antisemitismo. Tanto las 
nacionalizáciones como la reforma agraria no 
pasaron de puntos programáticos que nunca 
se aplicaron. Los nazis aparecen como los ins­
trumentos politicos de la industria pesada 
alemana para oponerse y destruir los partidos 
v sindicatos ohrcl"Os de clac;;c . Buen~ r>ruch~ de 

O .... no de Impo.l.nt.s .mp •• sas pe.iodlsllell.)' da la mayo. parta 
d. la dI'lribuel6n y ... I'olbklán cln.malog,'fk:a., Hl,Ig.n,"'II.ra.1 
ma .. lmo dlrlg.nt. del Partido Nacional "'I.m'n, o.l.nlOr da los 
In'.' •••• de los ter,."nl.., ... )l,Inker.)' d. 1o'lIrande. Indllltria· 
I.L Da.da 1930 •• convirtió .n .Impl. In"rum.nto d. lo. nazltl . 
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ello es que sólo en 1930, cuando las crisb so­
ciales se agudizan a causa de la depresión eco­
nómicay se llega a los 3,5 millones de parados, 
los nazis obtienen 107 escaños en las eleccio­
nes y pasan del 2,6 al 18,3 por ciento de los 
votos emitidos. Su geografía electoral se su­
perpone en general a la del Part ido Nacional 
Alemán cuyas posiciones conquista. Sus elec­
tores son fundamentalmente las capas medias 
empobrecidas y atemorizadas y masas de des­
c1asados a los que la propaganda y la demago­
gia arrastro a sus filas. 

La oposición a la República desde la izquier· 
da, estuvo protagonizada mayoritariamente 
en un principio por el Partido Socialista Inde­
pendiente (USPD). Fue fundado en abril de 
1917 en Gotha por socialistas de izquierda en­
tre los que figuraban Haase, Diurnann, 
Kautsky, Berstein, Ledebour, EisJer y los per­
tenecientes al grupo spartakista. En las elec­
ciones al primer Reichstag (6-VI-1920) obtuvo 
84 escaños y el 18 por ciento de los votos, 
frente al2,1 del naciente y perseguido Partido 
Comunista. Pero la USPO estalló en el Con­
greso de Halle (Xll-1920), cuando una gran 
mayoría aprobó el ingreso en la III Interna· 
cional y la fusión con el KPD. A partir de en· 
lonces los restos de esta organización no tu­
vieron ninguna relevancia. 

El protagonista por excelencia de la oposición 
de izquierda fue el Partido Comunista Alemán 
(KPDl, rundado el 30 de diciembre de 1920 a 
partir del grupo Spartakus que dirigían Rosa 
Luxemburgo y Karl Liebknecht. Entre sus fun­
dadores y dirigentes figuran nombres históri· 
cos del movimiento obrero y comunista: Clara 
Zetkin, Franz Mehring, Paul Levi, Leo Jogis­
ches, Wilhelm Pieck, Emst Thalmann. A par­
tir de 1925 abandonó las tácticas golpistas y 
aventureras para convertirse en una organi­
zación de tipo leninista. Se opuso tenazmente 
a los gobiernos republicano-burgueses y cri­
ticó duramente a la socialdemocracia aunque 
instándola a la creaciÓn de un .frente rojo. 
común. Mantuvo una lucha infatigable contra 
el ascenso nazi. Suscifrasde militantes fueron 
en constante crecimiento, 143.000 en 1927, 
330.000 en 1932. También sus votantes, 2,1 
por ciento en 1920, 10.6 por ciento en 1928, 
16,9 por ciento en 1932. Su electorado proce· 
día sobre todo de las ciudades industriales y 
de influencia católica (Dusseldorf-Este, Saxe, 
Merseburgo, Alta Silesia). Reunía votos de 
obreros e intelectuales. En el ca mpo sólo contó 
con el apoyo de los obreros agrícolas en los 
latifundios del Norteyel Este. Apartirde 1930 
se produjo cierto cambio y el KPD obtuvo ma­
yorías en zonas protestantes antes controla· 



das porel SPD. Desdeesle año, los Comunistas 
fueron el primer partido en Berlín, 37,7 por 
ciento en 1932. 

Unidas a los partidos hay que situar ciertas 
asociaciones paramilitares que formaban 
verdaderos grupos armados. Los de la derecha 
procedían de los «Cuerpos Francos» (Frei· 
korps) utilizados contra los spartakistas. Re· 
vistieron la forma de grupos terroristas, como 
la organización «Consu!., o de masas. La más 
importante de estas últimas fue« Los cascos de 
Acero». Creada por Seldle en 1918, se ligó des· 
pués al Partido Nacional. Antirrepublicana, 
defendía un Estado totalitario y se declaraba 
antisemita y belicista. Su cifra de miembros 
superaba los 500.000 en 1930. A este tipo de 
organización pertenecían las tristemente fa· 
mosas S. A. Nazis. Hacia 1933, y bajo el im­
pulso de su jefe E. R6hm, las S. A. llegaron a 
contar con 300.000 hombres organizados 
como un verdadero «ejército privado •. Dispo­
nía de unidades motorizadas, escuadrillas de 
aviones y servicios sanitarios. Se extendían 
por todo el territorio de la República. De la~ 
S. A. dependían las S. S., dirigidas por Hein­
rich Himmler, cuyos efectivos en 1933 ascen­
dían a 50.000 hombres. El futuro alteraría no· 
tablemente esta estructura, como es sabido . 

Las asociaciones de los partidos de izquierda 
fueron creadas, tras el intento de golpe de es­
tado de 1923, como fuerzas destinadas a la 
defensa de la República y frente a la violencia 
de la derecha .• La Bandera del Imperio., 
unida al SPD, agrupó los antiguos combatien· 
tes republicanos. Creció rápidamente y con· 
taba con tres millones de hombres en 1925, 
pero su cohesión y disciplina eran mucho me· 
nares que las de la derecha. El Partido Cornu· 
nista tuvo también su formación paramilitar, 
.La Liga Unida de Combatientes del Frente», 
que agrupaba antiguos combatientes y solda· 
dos que aceptaban la línea del KPD. Reunía 
100.000 hombres en 1924. Fue declarada ilegal 
en 1929 y siguó existiendo en la clandestini­
dad constituyendo la última barrera al terror 
callejero nazi. Tras la toma del poder, sus 
miembros fueron de los primeros en ser en· 
viados a los campos de concentración. 

INFLAClON y PROSPERIDAD 

En junio de 1920 la SPD abandona el gabinete 
como expresión del giro a la derecha y Fe­
hrenbach preside un gabinete de coalición 
burguesa ,Demócratas. Populares y Centro). 
Cuno, financiero sin partido preside un go­
bierno de este corte cuando se produce el 11 de 

Frivolidad. daapUlarro. egolamo. Ineonlellnell.lul,on olr .. tlnt., 
(:I,aell"st!ea. dI la alta bu,guI.la upleuladofl de I1 Rlpublic:a 
de Walmar. In,lquec:lda a eOlta dI la mlsana di 1000 el pueblo 
aleman Eseenas de esa ... Ida absurda. desentrenada ~ snob. fue 
'on admlrablem"nle eaptadas pO' EduI,d Thony (1866· 1950), eomo 
I1 que aqul VlmOI, publleldl en .Slmpllelalmua~ el 26-VI.1921. 

I..'nero de 1923, la invasión de la cuenca del 
Ruhr por los ejércitos francés y belga. La 
causa de fondo: ciertas anomalías en el pago 
de reparaciones. El gabinete da la orden de 
.resistencia pasiva. en las zonas ocupadas. 
Desde mediados de 1922 había comenzado la 
inflación galopante. En julio, I dólar se cotiza 
a 493,2 marcos. En enero de 1923, en el mo· 
mento de la invasión, se dispara: 1 dólar vale 
t 7 .792 marcos. La sucesión sigue después un 
ritmo escalofriante. En julio I dólar vale 
350.000 marcos, en agosto 4.620.000, en octu­
bre I dólar vale 25.20B.000,el 15 de noviembre 
la cotización supera la cifra de 4 billones de 
marcos. 
Las causas de la inflación aparecen como un 
tejido complejo. Las fuertes inversiones de gue­
rra unidas al peso terrible de las reparaciones 
y la entrega de devoluciones, produjeron una 
disminución de reservas de oro y la produc· 
ción masiva de papel moneda. La situación se 
hizo todavía más grave al ordenarse .Ia resis· 
tencia pasiva. que significó el paro total de la 
producción con un costo muy elevado. Es evi­
dente que la primera consecuencia de la inOa· 
ción fue un aumento enloquecedor de los pre· 
cios, una libra de carne de buey, por ejemplo, 
que costaba en Berlín 3.400 M. en febrero de 
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1929. <:rlsls del 
<:apllallsmo mundial. 

Paro. recesión 
y hambre. 

Loa manlleslanle. 
pueblan las <:alles 

y la poU<:I. 
republicana reprima 

.10. hombre. y muiere. 
dlapue.lo. a 

detender t. Republlu. 

1923, pasó a 56 miles de millones el 29 de 
octubre y a 280 miles de millones el 5 de no­
viembre. Los salarios nocreciel'on en absoluto 
a la par que los precios. Como dato general 
puede hablarse de una disminución global del 
poder adquisitivo y de un bajo nivel de paro. 
La clase obrera que ya sufría condiciones de 
vida muy duras fue muy afectada, perdió en­
tre 3/4 y 4/5 de su poder adquisitivo y con ello 
se inició un período de auténtica miseria. El 
sector más castigado fue la pequeña burguesía 
con ingresos fijos (rentistas, pequeños propie­
tarios, jubilados, etc.). La inflación hizo desa­
parecer las capas medias alemanas, las prole­
tarizó y les hizo perder la confianza en las 
posibilidades de estabilización social. No obs­
tante, el proceso inflacionario fue beneficioso 
para las grandes empresas que pudieron li ­
brarse de sus deudas. Algunos industriales 
como Hugo Stinnes, multiplicaron de este 
modo por diez su fortuna. 
El gobierno presidido por Strescmann se 
planteó como larea inmediata el saneamiento 
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de la moneda. Como primera medida se creó el 
.. Rentenmark», con una equivalencia de I bi­
llón de marcos papel. Esta decisión devolvió la 
perdida confianza. EI30de agosto de 1924 era 
reemplazado por el oc Reichsmark», con una 
equivalencia de 0,2382 $ oro, no convertible. 
Esta sel'ie de medidas salvaron la crisis de 
movimiento intel'l1acional de ayuda. Se con­
cedieron nuevos créditos y se puso en marcha 
el plan Dawes de pago de reparaciones que 
intentaba racionalizar y escalonar los pagos. 
Esta serie de medidas salvaron la crfsis de 
capitales, terminaron con la fuga y abrieron 
las puertas a los préstamos exteriores. La base 
potencial de la economía alemana se puso en 
funcionamiento. Se montaron en las fábricas 
equipos y plantas modernas. Se racionalizó la 
producción. Se produjo una concentración 
monopolista a gran escala. Se implantó el tra­
bajo en serie. El resultado fue un fabuloso cre­
cimiento económico, del 15 % al 40 % según 
los sectores. Alemania superó a Inglaterra y 
Estados Unidos en producción de acero en 



1928: Alemania 144,9, Estados Unidos 116,8, 
Inglaterra 105,5 (In dice 100: Estados Unidos, 
1924). El paro se mantuvo estable. descendió a 
195.000 en 1925, ascendió a 2 miUonesen 1926 
y se estabilizó en 650.000 hasta 1929. Los sala­
rios mejoraron. Las fábricas Krupp emplea­
ban a 100.000 obreros, al igual que la «IG­
Farben» y la« Leuna Werke ». Un espejismo de 
prosperidad invadía el país porque en defini­
tiva, nada había cambiado de la vieja estruc­
tura social excepto en la proletarización ma· 
siva que había sumido en la angustia y la fru s­
tración personal a grandes sectores de la pe­
queña burguesía. 

AUMENTO IMPUESTOS 
DIRECTOS E INDIRECTOS 

1926 
27 
28 
29 
30 

45.6 % 
61 
62,2 
68,3 
82,2 

SALARIOS EN 1928 

PoblaCión activa 
Menos de 200 RM/mes 
de 200 a 500 RM/mes 
de 500 a 1.500 RM/mes 
de 1.500 a 3.000 RM/mes 
de 3.000 a 1.000.000 RM/mes 

32,500,000 
29,000,000 

2,500,000 
900,000 
100,000 
30,000 

La situación económica se dejó sentir fuerte­
mente en el terreno político. los partidos de 
centro izquierda se estabilizaron. En las elec­
ciones de 1928. los socialistas llegaron a los 
153 escaños con un 29. %. Los nazis casi de­
saparecieron , sólo alcanzaron el 2,9 % Y 12 
escaños. Los comunistas retrocedieron en 
1924, perdieron 17 puestos, pero recuperaron 
9 cuatro años más tarde. La estabilidad política 
'>I! hizo bajo el signo conservador en el gabi­
nete que Lutter formó en enero de 1925 con 
Nacionalistas. Populares y Centro. Pero en 
1928, el eje pasó nuevamente a la SPD y el 
socialista Müller formó un gobierno de gran 
coalición con el Centro, Demócratas y PopuJa-

Las capils medias empobrecidas y atemorizadas, la. muUUudes desclasadas y nambrlenlll$, constlluyeron la baae 50clologlca del nazismo. 
Paro el nazismo sirvió fundamentalmente los Inter.ses del 9ran capital que vio en él el instrumanto qua oponer. al margen de toda legalidad. al 
movimiento obraro y. su lucha por las transformacIones soc:lales. La loto muestrl la llagada da Hitler a Dusseldor1, raelbldo por VOgler, Fria 

Thy"an '1 90rt)at. del club da Industriala., para mantanar conversaciones ultrasaeralas sobre cuasliones de financiación. 
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res. En el terreno internacional constituyó un 
gran éxito el ingreso de Alemania en la Socie· 
dad de Naciones en 1926. En el interior, el 
reformismo socialdemócrata consiguió obte· 
ner ciertas mejoras sociales para los trabaja. 
dores, entre otras el seguro de pal'O, lo cual no 
gustaba en absoluto ni a la gran burguesía ni a 
los junkers. 

La ambigüedad política la representa la elec· 
ción de presidente. Tras la muerte de Ebert el 
28 de febrero de 1925, se celebraron elecciones 
a la presidencia del Reich. Todos los partidos 
presentaron su candidato a la primera vuelta. 
El hombre de la derecha, el Nacionalista la· 
rres, obtuvo la mayoría relativa del 38 %. El 
Reichsblock (Bloque oligárquico: gran indus· 
tria y junkers) vio que no obtendría la victoria 
de no contar con un candidato prestigioso. 
Entonces se recurrió al viejo mariscal Hin· 
denburg que a sus setenta y ocho años vivía en 
su retiro de Hannovcr, La utilización de lo~ 
viejos mitos militaristas le dieron un triunfo 
relativo pero suficiente. Obtuvo el 48,S % de 
los sufragios. frente al45,2 del centrista Marx, 
candidato de la coalición de Weimar, y a16,8 del 
comunista Thalmann. Es cierto que unidos los 

John H •• rtfleld, maa.lro del folomon'_¡e. ,eelll:6 muctlo. di! IW. 
melo.e, I,abajo •• n lo. ano. Ionala, da la Rapublic:a El 2. da 
novlemb .. da 1132. public:o an l. ,avl.r. . .... J.Z. aI5Ie IClomonta¡. 
sob.a Papen an a' qua 1,0nIZ. sobre .u .ltuac:IÓn de jele da Un 

gob'erno a' que ~Io apora la .e.ta parte de' parlamento. 
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votos comunistas a los del centro izquierda 
Hindenburg quedaba derrotado, pero la cifra 
de \.'otos alcanzada era por sí sola cruda de· 
mostración de las contradictorias ilusiones de 
aquella sociedad. Los comunistas actuaron de 
forma el-rónea oSlensi blemente. no calibrando 
la importancia de ceder la presidencia a un 
conservador monárquico. La propia Interna­
cional criticó su actuación. En el futuro de la 
República la presencia de Hindenburg al 
frente del Estado iba a tener una importancia 
decisiva en el curso de los acontecimientos. 

LOS MATARIFES 
OE LA REPUBLlCA 

En octubre de 1929 se produce la profunda 
crisis del capitalismo. La dependencia ale­
mana del capital americano se deja sent ir de 
inmediato. Comienzan los despidos en masa. 
En los quince primeros días de enero de 1930 
quedaron sin trabajo 400.000 personas. De 
1929 al invierno de 1931 la cifra de parados 
pasa de 1 a 6 millones. Contando a sus fami­
lias, linos 20 millones de personas, la tercera 
parte de la población, se veía afectada por el 
paro. Había que añadir además los parados 
parciales que sólo trabajaban media jornada. 
El seguro de paro sólo acogía a menos de la 
tercera parte. La ayuda especia l del Reich y el 
socorro municipal a un 50 % más. Casi un 
20 % carecian de todo y debían recurrir a las 
sopas de caridad o a las S. A. para llenar sus 
estómagos. 
Cuando la catástrofe se desencadena el go­
bierno está presidido por el socialdemócra ta 

MLiller, circunstancia que es esgrimida por la 
reacción. La muerte de Stresemann el 3 de 
oétubre, desliza a los populares hacia la dere­
cha. EI31 de diciembre el déficit de la balanza 
de pagos alcanza 1,7 billones de RM. La dere­
cha nacionalista y fascista aumenta su agresi­
vidad. Los comunistas prosiguen en su actitud 
de no colaboración con el bloque republicano­
socialista. Müller presenta su dimisión el 29 
de marzo de 1930. La crisis y agonía del par­
lamentarismo va a vivir sus últimos esterto· 
res. 

Se abre ahora el período fina l de la República 
en el que no se gobierna por mayorías parla· 
mentarias, sino por decisiones presidenciales. 
Hindenburg nombra canciller al centrista ca­
tólico Bri.i.ning que forma un gobierno de cen­
troderccha con los Nacionalistas incluidos 
para disolverenjulioel Reichstag. Laseleedo­
ncs de septiembre muestran el vuelco de la 
situación. Los nazis obtienen 107 escaños, ga­
nan 95. Los comunistas ganan 23. Todos los 



Los colaboradores de 105 matariles. Van Papen a la bqulerda , el general Schleicher a la derecha. lueron los dos ul1,mos ¡eles de gob,erno, sin 
mas apoyo que el presidencial. El ugoblerno d:e 1011 baronellu y lall Intrigas del general solo consiguieron abrir el camino a Hlller. 

demás partidos excepto el Centro, pierden. 
Los nazis han entrado desde hace algunos me~ 
ses en algunos gobiernos de Land. Las masas 
de parados llevadas a la desesperación y sin 
clara conciencia política han sido su clientela, 
junto a la pequeña burguesía alerrada. De to­
dos modos no hay que olvidar el apoyo finan­
ciciero recibido de grandes industriales como 
Thyssen y otros miembros de la Federación de 
industria, a cambio de que el Führer les apo­
yara en los conflictos huelguísticos y sociales. 

Durante dieciocho meses, Brüning gobernó 
sin mayoría parlamentaria. apoyándose en el 
artículo 48 de la Constitución. Los socialistas 

mantuvieron su neutralidad en el Reichstag, 
para «salvar la República». Los «Cascos de 
acero», Nacionalistas de Hugenberg, nazis, 
van Papen y Schacht, todos los adversarios de 
la República, se reunieron en octubre de 1931 
para formar el «frente de Harzburgo». Brü­
ning aumentó los impuestos, redujo los segu­
ros sociales, llevó a la miseria a las capas po­
pulares del país, pero cuando intentó naciona· 
lizar algunos latifundios con indemnización, 
fue atacado implacablemente y se pidió su 
dimisión. 

El período que ahora relatamos muestra el 
constanle ascenso del nazismo como fuerza 

65 



Los mata,ifes de la República. Hitler, Hlndenburg y Gaarlng celab,and(l 1I dla de P(I.tdam. El vleJ(I y .enllglne'alenI1egO IInalmente el p(ldlr al 
plnl(l,deb,ocha gorde '1 demegogo abyecto. Su enllgu(I cómplice de la 'nlenlona de Munlc:h, el general LUdenc:lorlf, e.c,lbló a Hlndenbutg: _Le 
p'edlgo I(ltemnemente que este inf.1a: (Hitler) mo,lr' en le ml,.,I. mb e.panto'l. Po, habe," nombrado canellte' ulted ser. cubierto de 

maldIC/(lne, p(lr las genaraclonel fulural". 

autónoma en el bloque reaccionario. Esta 
marcha se realiza con la anuencia de la bur­
guesia moderada, la pasividad de la socialde­
mocracia, con la única y soUtaria oposición 
comunista. El método de elección es el propio 
del fascismo: demagogia en la propaganda, 
terror en las calles. Las S. A. se lanzan a la 
provocación directa en los mitines de los de­
mas partidos, actúan como rompehuelgas o 
asesinan y apalean obreros, queman y asaltan, 
con la compilcidad de una justicia antirrepu­
bli.- .tna y colocada al lado de la reacción. 
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En las elecciones de 1932 a la Presidencia, 
Hindenburg triunfó en la segunda vuelta con 
el 53 %, apoyado por republicanos y socialis­
tas, tan desesperada y confusa era la situación. 
El frente de Harzburgo presentó a Hitler que 
obtuvo el 36,8 frente al 10,2 de Talmann. El 
viejo mariscal, reelegido a los 85 años y con 
bastante falta de lucidez, despreciaba a Hitler 
pero tenía poco con que oponerse a su avance. 
La única meta del jefe nazi era la obtención del 
poder a cualquier precio. 
En mayo de 1932cayó el gobierno Brüningy le 



sustituyó von Papen, un oscuro aristócrata del 
Herrenklub berlinés, al frente de lo que se 
llamó .gabinete de los barones», de ti minis­
tros 8 eran nobles , Sólo contaba con 70 dipu­
tados de los 577 del parlamento. En junio di­
solvióel parlamento y convocó elecciones. An­
tes de la consulta, el 20 de julio, von Papen da 
un golpe de Estado expulsando por la fuerza a 
los socialistas de su fortaleza: el gobierno de 
Prusia, que se hallaba en difícil situación 
desde abril. Ramos Oliveira juzga así los he­
chos: .En la historia moderna de Europa (al vez 
no haya muchas {echas que sobrepase" a esa en 
trascendencia. Prusia ( ... ) era la última trin­
chera de la República alemana. Si la socialde­
mocracia resistía, ¿quién podria evitar que se 
desencadenara la guerra civillatellle? Y la gL/e­
rra civil en Alemania hubiera cambiado la {az de 
Europa en cuamo habría hecho imposible, al 
menos por muchos a;los, otra guerra Immdial». 
La socialdemocracia no resistió, su capitula­
ción fue .absurda y humillante» según Ramos 
Oliveira. Un oficial y dos soldados sacaron a 
los ministros socialistas de sus despachos. El 
órgano de la SPD .• Vorwarts., pidió sereni­
dad y ¡amaba a vo~ar el día 31. 

Las elecciones dieron a los nazis 230 esca­
ños. Los socialistas cayeron al nivel de 1924. 
Los partidos de Weimarsumaban 235 escaños 
de 607. El Parlamento no permitía ninguna 
coalición de gobierno. Hitler rehusa el puesto 
de vicecanciller que le ofrece Hindcnburg. 
Quiere el todo o nada. Se convocan nuevas 
elecciones para noviembre. Sorprendente­
mente, los nazis pierden 2 millones de votos y 
34 escaños. Los comunistas alcanzan los 100. 
Una parte del electorado vota sin norte. Von 
Papen dimite. El general Schleicher preside 
un gobierno de sesenta días y consume el 
tiempo en intrigas. Es el último canciller de la 
República. Hindenburg le retira su confianza 
el 30 de enero de 1933. Después es Hitlerquicn 
ocupa la cancillería y con él los bárbaros y el 
terror. La República ha muerto. Sólo un mes 
después son prohibidas las organizaciones 
obreras, su prensa, sus actos electorales. Lo 
demás será eliminado antes de julio. 

Muchas opiniones pueden aventurarse sobre 
el fin de la República de Weimar. Lo cierto es 
que los intereses de los grandes industriales y 
financieros hicieron posible el ascenso del na­
zismo. Las capas medias atemorizadas y los 
desesperados le dieron su voto. La camarilla 
presidencial creyó que le serviría de instru­
mento. Enfrente, una clase obrera organiza­
da, pero dividida, no supo poner freno a esta 
ascensión que iba a provocar un cataclismo en 
Alemania y Europa. Ouizá la más seria cxpc-

riencia a deducir del período de Weimar sea la 
necesidad de la unión de las fuerzas democrá­
ticas y, por lanto, de las organizaciones obre­
ras. contra el fascismo. Sea cua1es sean las 
circunstancias ese es el único cami­
no .• J. A. H. 

BIBLIOGRAFIA SUMARIA 

-Amonio Ramos Oliveira . • Historia social y 
política de Alemania ». 2 tomos. Fondo de Cul­
/LIra Económica, 1974. 
- ClaL/de Klein. «De los espartakisla al nazis-
1110: /a República de Weimar ... . Península. Barce­
lona, 1970. 
- G. Castellan .L'Allemague de Weimar, 
1918-1933 •. Librairie Amul1ld Col/in. Paris, 
/969. 
- G. Badia .• Histoire de /'Al/emagne con con­
temporaine, /917-1962 .... Paris. EditionsSocia­
les, 2, \'01. \l. 1, peíg. 342-3399. 

El ma. corrosivO de lo. dlbuJenle. de 'quel periodo lue Q. Grou 
("'3-"5', que mo.I,6 lod. l. "1o'en,,l. r c:ln'.mo • l. d ••• 
domlnente .Iem,n .. Le composición que equl "emo .. _L. "m81, 
nlll_, cl.,I'1I IOdo el periodo democ:r"lco d. W.lm.,. L. feml.e 
p.qu.no burgu •••• c,l,d.lncluld •••• Iude b"zo.n .110 el_nu.vo 

ord.n_. L. pez soc:l.1 esli log"d • . 

67 


